









Una de mis primeras preocupaciones 
viaje a Bolivia, adrUujc volvia dcspi^$' 3 e a^nd^años de 

senda, fui visitar la Escuela Indi^al de Warizatá; c^,a fima __ 

ha trascendido las fronteras. Con justificada razdn, porque 
Warizata es no sób un cx(icrimcnto educacional de singular 
valor para la pedagogía universal, que puede cotejarse con 
otros sistemas famosos y hacer historia en este capítub, sino 
que representa el primer intento serio de solución de un pro- diadones, para realizar alK 
blema fundamental boliviano: el de b marginadón de la 
vida nadonal de grandes masas de pobbción aborigen, aisb- 
das en una dura servidumbre que se prolonga desde los tiem¬ 
pos de la Conquista. 

Acepte, pues, una invitadón que me formuló el director 
del núcleo madre de la escuela, y me traslade al ya célebre bión [ 
lugar, en un vehículo que pusieron a mi disposición las auto¬ 
ridades educacionales. Una magnífica autovía une a Warizata 
con La Paz, y el vbje se hace en tres o cuatro horas. Primero 
por b meseta del Altiplano, que lucb todas las gamas del 
verde, entonces decorada por b primavera, y luego bordeando gue 
el Lago Titicaca, de un azul puro y cristalino en esa diafani¬ 
dad atmosférica de cuatro mil doscientos metros sobre el ni¬ 
vel del mar. 

Warizata se halla encbvada en las proximidades del Lago. 
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estribaciones que conducen a las punas y, mós arriba, 
neveros eternos, cuyos altos picachos decoran el fondo del pa¬ 
norama. hüi pobladores de la región son aborígenes que man¬ 
tienen todavía en su organización social b vieja forma incaica 
(y aun preincaica) del ayllu, pero en el parbmento de bs 
amantas de la escuela se sientan también peones de bs ha- 

Me habb interesado por Warizata casi desde su funda¬ 
ción, obra de un maestro apostólico, Elizardo Pére-z, y cono¬ 
cía al pormenor, pero de oídas, o mis bien por haberlo leído, 
cuanto se referb a su organización escolar. Pero debo confesar 
que, a pesar de ello, desde mi llegada a Warizata ful de sor¬ 
presa en sorpresa. La primera me la produjo el edificio 


cumbas de Roma. Pero el especiócub del hombre, b v 
de un alma, el tembbr de un pens;imicnto vivo, bs reflejos 
personalidad cordial, bs preocupacbnes de u 


o que b rodea es, pues, imponente. Allí se inician bs humano o de un puebb, son si 




vabr del hombre es mayor que el de SUs obras o sus ideas. De 
ahí que cualquier sujeción de b persona en nombre de una 
idea sea siempre intobrable. Y que bs horas mis sombrías y 
monstruosas de b historia sean aquellas en que se desestima 
b personalidad humana, b vida de bs hombres, y se asesina 
en nombre de una idea, afirmativa o negativa. £.sas serán siem¬ 
pre horas de retrogradación, y de degradación. 

Decía que mi emoción fué indcÉnible cuando hablé con 
bs alumnos indbs. Y no es para menos. Al descender del co¬ 
che, en el patio de la escueb, un grupo de muchachos indíge¬ 
nas que jugaban allí se acercó a examinarme con curiosidad 
desprovista de impertinencia. Eran niños de ocho a catorce 
años. Vestían chamarras azules, pantabnes bbncos de bayeta, 
de la escueb, divisado a la distancia, antes de llegar el auto- y ojotas. Su aspecto era de .-igr.tdabb limpieza. Me saludaron. 


móvil a la misma. Una soberbia construcción de piedra y 
dera de dos pisos se alzaba frente a mí, luciendo líne.is sobrias 
y estib incaico y tiahuanacota en su decoración. Hay un 
cuerpo todavía en construcción, pero así y todo b impresión 
es magnífica. El edificio enmarca un amplio patio en medio 
del cual se levanta un mástil, cuya mitad inferior corresponde 
a un enorme monolito Tiahuanaco tallado por bs jóvenes ar-<~ modo que ésu 
tistas indios de la escuela; es el lugar en que se dan cita perió- sob para elogia 
dicamente grandes concentraciones de indígenas de bs inme- ción. 


—Buenos días, señor. 

Y al enterarse de que yo iba a 
.sentaron, tendiéndome b mano. 

—Nos alegramos de conocerb, si 
a nuestra escueb. —Y se brindaron 
Yo estaba conmovido hasta casi 


ir b escueb, se prc- 


Sea usted bienvenido 
virme de guías, 
j poder hablar. ¡De 
b obra de Warizata! Bien valía por sí 
grandeza. Pero esto exige una explica- 


Baio 'a dirección inteligente y cariñosa de sus macsíros. la nueva genera.— 
además de adquirir capacitación profesional, está recuperando su condición hi 


Í ’ Yo había conocido a los muchachos indios de mi infancia 

y mi adolescencia, en la ciudad adonde ellos bajaban^ 
padres, o en bs aldeas y haciendas del Altipbn^ 
taba en mis excursbncs y paseos en compañía^ i 
«das de juegos o de euudb. En genj¡j|lP^ían harapos, 
CTan sucios, estaban infesudos de 

v(Ñ\pnca levantaljui.1.1 mirada Jfnablar, huían del bbnco, 
b temiao vj^bltmcnte. hbnco era un dios despótico p.ira 
ellos, y cuatro siglos de injusticia les habían enseñado 
metérseb, pero, también, a evit ^e siemg e qu e pu die— 
cerb. En bs caminos, salíaiirjej« de b r 


lc_Waii*at. 

Para mí era un pbcer conversar con aquellos niños. Su 
pureza era encañtathira. No es que yo viese en elte al sauvage 
de Rousseau, colmado de iserfeccbnes. Mi emoción era más 
definida: veía en ellos, por vez primera para mí, a hombres. 
Hombres recuperados, htimbres reintegrados, bolivianos com:> 
bs demás. 

Se había operado una transformación completa. 

Y ese espectácub confortante no era sólo obra del agua, 
del jabón y del abecedario. Había sido necesario que un nuevo 
espíritu se pusiese en contacto con el campesino andino y des¬ 
pertasen en él al nuevo indio. Un brgo mal trato de siglos h.abia 
hecho crecer una desconfianza de piedra en el alma del indio; 
había adormecido sus potencias creadoras; había engcndr.ado 
en él complejos de resistencia y de inferioridad; había sirado 
nobles fuentes generosas, impulsos de progreso, aspiracbnes 
de puebb pujante. Era necesarb remover todas esas escom¬ 
breras. Empresa de titanes. Pero Elizardo Pérez b asumió con 
fe y con resolución. Sabb, además, que en el corazón del indio, 
a pesar de sus largos sufrimientos, no se había extinguido b 
Ibma de b personalidad que había creado, antaño, institucio¬ 
nes sociales y de gobierno y obras de arte que aun siguen sien¬ 
do admiradas por el hombre nKxlerno. 

El indb estaba deseoso de contribuir con su esfuerzo eco¬ 
nómico y físico a b edificación de su nueva mentalidad y de 
su nueva cultura. Aprobó en seguida el trabajo de sus brazos. 
Cedió terrenos; amasó adobes, uló y aserró árboles; cortó y 
talló piedra; transportó materiales desde grandes distancias. 


Y asi s/alzó la escueb de Warizata. PrimeiJ|sin apoyo alguno 
ial; más jardj^^Mi-áiVjyuda del EsiadjiPAsí se fueron le- 
trrinta^c uebs Kccidmíes. todas con edi- 
ficioj^atl^^ construidos poí maStros y alumnos; edificios 
vastos, cómodos, ventilados, con amplios ventanales que inva¬ 
den el sol y el aire puro del Altiplano. 

Cuando la visité, Warizata disponb de campo de ejerci¬ 
cios, canchas de deportes, instalación telefónica y de luz eléc¬ 
trica, vehículos de transportes, un hotel pequeño para bs vi¬ 
sitantes, una fábrica de tejas, un taller de alfombras de tipo 
persa pero con motivos tiahuanacotas c incaicos, un taller de 
pintura y escultura, otros de sastrerb, carpintería, herrerb y 
mecánica, otro de costura y tejidos, un mu^ baños, una 
bomba para provisión de agua, etc. El moblaje de b escuela, 
decorado en estib nacional, mcs.'is, sillas, catres, ventanas y 
puertas han sido construidos en b escueb, por bs propios 
alumnos, que visten también prendas confeccionadas por ellos. 
Creo haber dicho ya que la decoración de los frentes de la es¬ 
cueb, esculturas y bajorrelieves de granito de b región, os¬ 
tentando motivos incaicos o preincaicos, son umbién obra de 
b mano de los alumnos, acertadamente orientados por m.ies- 
tros abnegados y sabios como Manuel Fuentes Lira. 

En ese ambiente de adhesión a las fuentes nativas y a b 
tierra madre se desarrolla b personalidad del niño indio. La 
inteligcncb de la pedagogfa allí instaurada consiste en no ha- 
berb apartado de su mundo. El indio adquiere una conciencia 
cívica y, al mismo tiempo, bs elementos que le permiten sen¬ 
tirse hombre apto y poder aplicar a su vida esas aptitudes. La 
educación pretérita ignor.iba tales ventaj-is. Acentuaba, pri¬ 
mero, con el contacto del niño bbnco, el complejo de inferio¬ 
ridad racial; subrayaba las diferencias y hacb del niño indb 
un postergado, un ser negativo e ineficaz; y, luego, le admi¬ 
nistraba una educación inadecuada que, más tarde, b conver¬ 
tía en un desarraigado, al dotarlo de conocimientos que lo 
obligaban a actuar en un medio ajeno al suyo, entre gentes e 
instituciones que lo rechazaban o no b eran cómodas. No es, 
pues, extraño que de ahí surgiese un malentendido que se con¬ 
densa en una frase que bs denigradores gratuitos del indio 
gustan de repetir a menudo; es la que dice: “El indio instrui¬ 
do se convierte en el enemigo de su propia clase". Lo que ocu¬ 
rría, lo que ocurre aún, en cierto grado, es que la falsa educa¬ 
ción hacía del indio un ser fbtante, sin asideros sr«:iafcs. que 
no podb incorporarse a una cbsc con módulos propios y de¬ 
finidos. inaccesibles para él, ni volver a aquelb de que proce- 
db, en b que la técnica o b enseñanza adquiridas eran como 
nuevos órganos monstruosos y sin utilidad, que k impedían 
moverse para actuar. 
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La organización misma de la escuela en Warizaia revo¬ 
luciona los móiodos pedagógicos. Veamos lo que dice Abra- 
ham Valdez. una de las mentalidades sobresalientes de su ge¬ 
neración, autoridad en materia indigeni-sta, comisionado por 
el gobierno para emitir un informe sobre la educación indi- 
genal: "I-Os diversos trabajos materiales y la atención de la 
escuela están a cargo de las siguientes comisiones, compuestas 
por uno o dos profesores, un "amauta" y uno o dos alumnos; 
gobierno, hacienda, agricultura, actividad fabril, aguas, de¬ 
ltas, deitortes, higiene, construcciones, educación, talleres 
rdinería. Cada una de estas comisiones atiende durante me- 
labores pertinentes a su actividad; algunas traba- 
todo «día, y todas están bajo el control del director. Se 
cstabl^fc la práctica de los trabajos colectivos, en los que 
participa la wi totalidad de los alumnos, como una forma de 
cooperación iftks tarcas materiales de la escuela. Es eventual, 
y dura dos horitfLa división de las secciones responde a las 
finalidades de uw cscucLi matriz. En cuanto a las comisiones, 
dmente eficaz, si se tiene en cuenta que la 
responsabilidad trabajos rij; — - 

en cierta forma, en la maren? 
rienda y utilidad práctica". 

Las deliberaciones que auñen a la vida y a los a«os de la 
escuela tienen lugar en el “Parlamento de los Amautas". "Se 
denomina as! a las reuniones semanales de profe.sores, de los 
“amautas" —campesinos meritorios por su interés en favor de 
la escuela— y de los alumnos del último curso normal. En 
ellas se informa a la asamblea sobre todas las cuestiones de 
régimen interno del establecimiento, el trabajo de las comisio¬ 
nes, y se debaten los problemas que la marcha de la escuela 
viene planteando. Es una manifestación democrática del am¬ 
biente escolar renovado y un medio de control". 

Esa atmósfera de cooperación unánime y responsable, de 
mayores y pequeños, de doctos y aprendices, semillero de 
grandes realizaciones, tiene que dar por fuerza grandes frutos. 
Es emocionante asistir a las faenas agrícolas en las sementeras 
que posee la escuela. De las comunidades próximas acuden 
gru|ms de campesinos voluntarios, en los períodos dispuestos 
para la cosecha, la siembra o la trilla. "Me dieron la impre¬ 
sión —comenta Valdez— de que no concurría a una faena pe¬ 
sada sino a un ejercicio deportivo, a una ceremonia que pre¬ 
sidían unos invisibles dioses penates. En estas concentraciones 
los campesinos fratcrniz.in; puede notarse el tratamiento res¬ 
petuoso a los ancianos o a los que, entre ellos, tienen alguna 
autoridad. En los descansos, se sirven su merienda; conver¬ 
san, hacen bromas y ríen; ríen con una risa ancha y jovial. 
Risa sin estridencias ni riaus nerviosos, signo de buena salud 
física y espiritual". 

Este mismo ánimo reina en las demás actividades, todas 
eUas regidas por un s-iludable espíritu de euforia vital. Ver .ac¬ 
tuar esc espíritu fué para mí otro espectáculo tonificante. Se 
había llegado a decir —¡cuántas afirmaciones absurdas no se 
han emitido a costa del indio, por estadistas despreocupados, 
ped.agogos miopes o escritores necios y sin sensibilidad!- que 
el indio ignoraba la risa, que el indio era un ser de una hu¬ 
rañía ingénita, de una hosquedad sombría que lujaba de los 



De arriba a abajo; Crapo de amautas que interinene en la 
dirección de la comunidad. — Niños confeccionando las 
tetas para sus propios vestidos. — Frente de la escuela. — 
Grupo de profesores g padres reunidos para deliberar acer¬ 
ca de todos ¡os problemas que se plantean en la escuela. 
Sentado, cod traje blanco, el creador de este experimento. 
Elirardo Pérez. — Otro núcleo de maestros g colaboradores. 



obscuros ancestros de su raza. Literatura seudocientífica inep¬ 
ta. Y, sin embargo, cuántos errores se cometieron a su sombra. 

La misma mentalidad afirmaba que el indio era un ser 
naturalmente reacio a la cultura y a bs letras. Fueron los pro¬ 
pios indios, empero, los que ofrecieron a Pérez tierras comu¬ 
nitarias para que construyera una escuela indigenal, y fue¬ 
ron sus propios brazos los que modelaron el adobe, cocieron 
los ladrillos, voltearon los árboles y serrucharon la madera, tra¬ 
jeron la piedra de canteros distantes y la labraron, alzaron los 
muros y los pintaron, fabricaron los bancos y las alfombras, y 
trajeron después a sus hijos para que escucharan bs lecciones 
del maestro. 


El milagro de Warizata cundió rápidamente. Y bs es¬ 
cuelas indigenaks, con y sin apoyo del Estado, comenzaron a 
brotar en punas y quebradas, en llanos y serranbs. £1 Estado 
se encargaba de dolarlas, después, de maestros. De b Vocalb 
de Educación Indigenal del Consejo Nacional de Educación 
depende b Brigada Cultural, que recorre bs más apartadas 
comarcas del Altipbno y sus aledaños, suscitando entre bs 
masas campesinas el interés por la educación. Me referb el 
Dr. Alberto Laguna Meave, jefe de la Brigada, que en un per¬ 
dido confín de b frontera con el Perú, en Sacaquiría, región 
de arenas y pajonales, los indios campesinos se entusiasmaron 
por el progreso de su cbsc y una asamblea de ellos hizo en¬ 
trega de tierras aptas para b construcción de una escuela. Los 
miembros de la Brigada habían llevado consigo un pequeño 
receptor de radio, y uno de los indios preguntó por qué ellos 
no podían poseer uno, y dió el^diaero-para a4quifirlo. Otro 
interrogó por qué b escuebk'^jepBio-caQSflcii 
nidad, no podía usufructi^dé^ elemento di 

u instabpó¿ En otros 
. . J llegar hasta 

imi^ntollos^ camiones de b Brigadá Cultural, 
jgjj afirmaciones de losquie sólo v< 
^negativo, una rémord ddl progreso 




pequeñas a 


“Durante mi permanencia en Warizata —dice Valdez— 
recibí muchísimas delcgacioces de campetános, comunarios 
principalmente, que sobeitaban nuevas escuelas. La forma 
cómo vienen imponiéndose en el campo estas escuelas seccio¬ 
nales, no obstante las francas o vebdas resistencias de algunos 
terratenientes y de autoridades menores, empapados de rura- 
Üsmo mbpe (y más enemigos de b civilización que el propio 
indio), es un índice de b forma auspiciosa en que han sido 
recibidos y de la conciencia progresista de milbrcs de indios 


¿A qué maestro de vocación no colmará de satisfacciones 
trabajar con un material de una plasticidad tan cáUda, de una 
predisposición tan manifiesta? Elizardo Pérez fué uno de esos 
maestros afortunados, y sus frutos no tardaron en madurar. 
Alejado Pérez de esa tarca, lo reemplazan ahora maestros in¬ 
dígenas, salidos de Warizata, moldeados por bs manos pro¬ 
digiosas de aquél. 

Y nuevas generaciones de campesinos reciben, a lo brgo 
del país, los bienes de la educación, que cae como agua de 
lluvia benefactora en campos fecundos pero secos y sedientos. 

Warizata constituye una enseñanza, no sólo para Bolivia, 
sino para América, donde hay masas de pobbción campesina 
en condiciones parejas a bs aymaras y quechuas de Bolivia. 
Warizata ha dado el ejemplo, y aunque es un organismo joven 
en pleno desarrollo, cuyos alcances codavb no se conocen de¬ 
finitivamente, puede decirse que junto con el ejemplo da b 


solución para un problema secular, con hondas raíces en b 
estructura social de puebbs como México, Perú, Ecuador, Co¬ 
lombia, Chile, Venezueb. 

Y ya es bastante alentador que mientras bs miradas de 
muchos hombres llenos de conocimientos, en Europa, se con¬ 
centran en la observación de los experimentos de un nuevo 
tipo de bomba destructora o de un submarino devastador de 
vidas, en América se concentran en la observación de una mo¬ 
desta escuela indigenal, perdida en un rincón del Altiplano, 
pero de cuyos resultados dependen, en cierto modo, b felici¬ 
dad de muchos millones de hombres americanos y, como con¬ 
secuencia, el bienestar mayor de numerosos países. Así lo cer¬ 
tifica el hecho de que maestros de diferentes naciones ameri¬ 
canas, Estados Unidos inclusive, acudan constantemente a 
Warizata, para observar de cerca el proceso y los frutos del 
ya famoso experimento educacional. 

Los mismos niños indígenas se encargan allí de explicar 
a los visitantes los alcances de b obra; les sirven de cicerones, 
les refieren bs grandes hazañas de su raza, dueña indiscutible 
de América, y por la tarde, cuando el sol del Altiplano se es¬ 
conde tras los altos picachos de los Andes, iluminándolos por 
dentro, como si fuesen de transparentes cristales rojos, empu¬ 
ñan los viejos instrumentos nativos, quenas, tarifas, sicus y 
pinquillos, y ofrecen a sus huéspedes conciertos de huayños, 
de ¡taluyos, de kgehuas, en cuyas notas resuenan b poesb y la 
grandeza de un pueblo de granito, de nieve y fuego, como los 
Andes. O entonan las canciones de b Escuela, compuestas por 
ese fervoroso maestro que es el compositor boliviano Antonio 
Gonzákz Bravo, en coros multitudinarios que corren por la 
vasta extensión de b pampa, enredándose en el vienta del 
Altipbno, como un anuncio de libertad en la unión y b fuer¬ 
za, como reza el emblema patrio. 

Para dar remate a este artículo, reproduciré íntegramente 
un párrafo del mencionado informe de Abraham Valdez, que 
resume en forma clara y concisa lo que representa Warizata 
para un criterio inteligente y visionario. “El núcleo de Warizata 
—afirma Valdez—, debe ser considerado como un valioso ex¬ 
perimento pedagógico y social, en b obra educativa del cam¬ 
pesino aymara. Tiene el incuestionable mérito de haber ven¬ 
cido múltiples factores diversos que, en nuestro medio, se opo¬ 
nen a b rehabiUtación del indio. Nueve años de esfuerzos y 
perseverancia, colocan a Warizata entre los ensayos más se¬ 
rios, logrados en los países que confrontan igual “problema". 
A sus realizadores no se les puede pedir normas ni métodos 
definitivos, pues toda experiencia requiere del faaor tiempo 
para evidenciar sus resultados. Más aun si se trata de un as¬ 
pecto educativo al que no pueden aplicarse bs doarinas o 
normas de tipo occidental. 

“La educación que se imparte en el núcleo de Warizata, 
no es exclusivamente alfabeiizadora, pues, contando con ta¬ 
lleres, centros de actividad artística, deportiva y otros, se ha 
contempbdo la modabdad aconsejada por especialistas, en el 
sentido de dar a los alumnos bs posibilidades de una cdugi- 
ción integral, orientándola liada su mejor capadtación como 
productor agrícob. 

“El sistema de irradiadón de escuelas seccionales que se 
ha estableddo, permite la progresiva y sistemática difusión de 
nuevos pbnteles, con b deddida cooperación de los campesi¬ 
nos, firmemente empeñados en dotar a su raza del instru¬ 
mento necesario para forjar su emandpación espiritual. Crean¬ 
do al mismo tiempo un nuevo tipo de hombres, transidos de 
pasión, con b mente aireada y el corazón amplio, que ya se 
vislumbra en los jóvenes indígenas de Warizata”. 
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Nos parece Interesante Iniciar desde estas columnas 
de HOMBRE DE AMERICA, una serie de trabajos que 
traten en forma concreta los problemas argentinos de 
mayor importancia en la actualidad; aquellos que gra¬ 
vitan en sentido depresivo sobre nuestro pueblo, afec¬ 
tando su bienestar económico, su salud, su elevación 
cultural; aquellos que coartan las infinitas posibilida¬ 
des que nuestra tierra ofrece para disfrutar en ella una 
existencia próspera, feliz y libre. 

Intentamos con este trabajo hacer algo más que 
una enunciación de todos los males existentes. Tal vez 
Ja pretensión sea excesiva, y nuestra capacidad infe¬ 
rior al propósito que se persigue. Pero procuraremos 
plantear todos los asuntos con un criterio que nos aleje 
de las generalizaciones y nos oriente hacia el hallazgo 
de las soluciones correspondientes. 

No quiere decir esto, de ningún modo, que tenga¬ 
mos encerrado en el puño la solución de todos los pro¬ 
blemas. Tenemos la presunción de que nadie podría 
hacer semejante afirmación sin caer en el ridiculo o 
merecer el calificativo de demagogo. Se trata, por el 
contrario, de esforzarse por encontrar una salida preci¬ 
sa, lógica y factible a los males que ya nos están ago¬ 
biando, reemplazando lo anacrónico, lo opresivo, lo 
Injtisto, por nuevas formas de organización social, po¬ 
litice y económica. 


Hemos usado el término reemplazar. Y queremos 
Insistir en él, porque ha llegado el momento en que no 
es suficiente la mera crítica, negativa y destructora; en 
que nada puede intentar derribarse si no se ha dispues¬ 
to lo que pueda sustituirlo. 

Previamente, hemos hecho una enumeración de 
los problemas que a nuestro juicio requieren estudio 
más urgente y profundo. Y comprobamos que son tan¬ 
tos y tan vastos, que sería contraproducente considerar¬ 
los superficialmente. En primer término es necesario 
hacer una discriminación entre las cuestiones de carác¬ 
ter permanente, o por lo menos crónico ya, y las de 
Indole circunstancial. Entre éstas, la más grave sin du¬ 
da es la situación que se nos plantea como consecuencia 
de la conmoción provocada por la guerra y las reper¬ 
cusiones que tendrán en nuestro pais las trascenden¬ 
tales reformas de la reconstrucción posbélica que se 
está planeando en todo el mundo. Uno de los aspectos 
más decisivos es el relacionado con las industrias na¬ 
cionales, porque llegará un momento en que los mismos 
hechos determinarán cuáles son las que tienen una base 
racional y cuáles son ficticias, surgidas por motivos 
circunstanciales o protegidas artificialmente. 

Y entre los problemas de carácter permanente o 
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crónico, existen cuestiones tan vitales como el tremen¬ 
do desequilibrio entre la población urbéina y la rural; 
la centralización y absorción por parte de la Capital 
Federal de las energías de todo el país; la situación de 
todo el Noroeste argentino, condenado a la mayor mise¬ 
ria y a una vida indigna dentro de un país civilizado; 
la realidad de las gobernaciones nacionales, colocadas 
en situación de tierras invadidas por el gobierno cen¬ 
tral, las que se succiona y exige la máxima contribu¬ 
ción, sin compromiso de retribuir nada; ia falta de 
vinculación de una provincia o territorio con otto, por¬ 
que los ferrocarriles, desde la Capital Federal, se abren 
en forma de abanico hacia el interior, no habiendo me¬ 
dios de relación entre sí; la necesidad vital dé hacer que 
el país respire los aires del Pacífico, dando vida a todas 
las poblaciones sofocadas por la clausura de las co¬ 
municaciones transcofdiljeranas; la insuficiet^ pobla¬ 
ción para toda^.«upeE{i^ie de la nación, y 
ción defieíraté; y otras preocupaciones tan 
como el ¿Btado sanitario del pajr^lOSupación 
sin llegM ^ hablar de culi ' " 



NosX^i^emos, en edfe Snota, antes de i 
lleno a la\ons'ide@ción'de alguno_dejos-,prob 
fialados, a (MtT>Ucs r cot unayorA mplltutL por q 
rimos importancia al estudio de los mismos, desde quó 
punto de vista los vamos a enfocar y a qué conclusiones 
nos interesa arribar. 

Existen dos maneras diametralmente distintas para 
realizar un trabajo de esta índole: Una es criticar todo 
lo malo, demostrando en forma documentada la reali¬ 
dad, poco grata siempre, y señalando una solución ideal, 
aunque su efectlvación no entre en el terreno de lo po¬ 
sible. Y la otra consiste en abstenerse de formular 
planes que de antemano se saben irrealizables; indican¬ 
do en cambio, en la forma más clara, qué y cómo es po¬ 
sible reconstruir, perfeccionar, superar, destruir y reem¬ 
plazar en un futuro Inmediato, con las fuerzas que se 
poseen, con los elementos y posibilidades reales exis¬ 
tentes, estimulando la lucha para lograrlo. 

Nos pronunciamos sin vacilación por el segundo 
método, que no es reformismo, ni conformidad con el 
presente, ni falta de valor para sostener hasta sus últi¬ 
mas consecuencias un ideal. Los hombres y más aun 
las masas necesitan ideales que satisfagan plenamente 
sus anhelos y aspiraciones, y siempre serán requeridas 
acciones audaces, esfuerzos sobrehumanos para alcan¬ 
zar metas al parecer inaccesibles y derribar bastillas 
aparentemente inexpugnables. Pero lo que desechamos 
son las abstracciod^ -Son fórínúlas teóricas que el 
pueblo no entiende ni comgaf ft^FéÍÍ<^¡j^U^ 4 el gue 
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se niega a podar e injertar un árbol con la esperanza 
de que algún día pueda plantarse en su lugar uno nue¬ 
vo. cuya semilla aun no ha sido sembrada. 


Como ejemplo práctico de lo que pensamos al res¬ 
pecto, vamos a referimos al hecho ya mencionado de 
la organización de nuestros ferrocarriles. Son muchos 
los autores que han demostrado en forma fehaciente 
BUS tremendas inconveniencias de todo orden: la dis¬ 
tribución de las líneas férreas, aparentemente absurda, 
pero que responde a los intereses de los beneficiarlos 
de la producción e industrias de exportación —por la 
vía del Atlántico—; su falta de conexión con los medios 
de transporte fluvial, que son mucho más económicos; 
los múltiples trastornos ocasionados por las diferencias 
de trocha; el aislamiento en que_ha sumido a vastas zo¬ 
nas del país, al radiarlas jieTÍ M cau^ ecc^ó^co 
dos artificialmente. ^ 

i^rla cpnstrucUVa 4 enunciación (k ijn plan de 
r« tonn^Jotal, que implicara el levantami( nto de la ma- 
y( r parte de^^las' lín^ actuales, construy mdo en cam- 
b¡) números:^ d(e E«e'a Oeste, como fu< ra lo más ra- 
cl mal, desde! lop puerips del vasto lite ral' fluvial y 
m irfUmo hasta la co^l^a? ¿O el reempl izq de todo el 
m tterial y v^ de los Tejr^rriles^ tr inferior, 
imiíettnándofes-ci 

Puédese afirmar que incluso en el caso de una vas¬ 
tísima transformación social, no se emprenderla esa 
tarea de inmediato. Pero mientras tanto hay mucho 
que hacer, para evitar los males que se han señalado. 
Y sin ahondar demasiado, nos parece que se hallarían 
apreciablcs soluciones construyendo otras líneas con 
un criterio nuevo; prolongando ramales de las existen¬ 
tes; habilitando el trasandino y concluyendo el tramo 
argentino del ferrocarril a Antofagasta; instalando el 
tercer riel que posibilite la circulación del material de 
otras líneas; coordinando los medios de comunicación 
con otros transportes, especialmente marítimo y auto¬ 
motor. 


"Propugnamos una profunda transformación —de¬ 
cíamos en el número 17 de HOMBRE DE AMERICA— 
pero no podemos ignorar que antes de lograrla, y aun 
después de obtenida, perdurarán numerosos hechos y 
circunstancias que no pueden modificarse por decretos; 
hechos y circunstancias que son consecuencia de siglos 
de opresión y de educación falsa, de vicios y engaños 
trasmitidos a través de generaciones, cuya extirpación 
requerirá largo tiempo. 

"Sin perder de vista los objetivos ideales, bajo su 
estímulo e inspiración, procuramos extraer del presente 
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el máximo de sus posibilidades. Con los materiales exis¬ 
tentes —^no con los escombros de esta sociedad ni con 
la promesa de piedras preciosas que algún día se halla¬ 
rán— queremos erigir nuestras construcciones. Es una 
ardua tarea de selección y de aprovechamiento aun de b 
que parece inútil, de rescate de lo que no está conta¬ 
minado incluso en los focos de mayor infección”. 

Y ahora vamos a sintetizar nuestros objetivos; qué 
nos proponemos al plantear los problemas con este cri¬ 
terio y procurando b colaboración de todos los que 
coincidan con estos propósitos. 

Tenemos plena conciencia del estado en que se ha¬ 
lla el pueblo argentino y de la limitada influencia que 
pueden ejercer sobre sus acciones las minorías con 
ideas renovadoras que no se identifiquen con él; qtte 
no estudien, planteen y luchen junto al pueblo por sus 
necesidades más vitales y sentidas. 

Existe en verdad poca disposición hacia movi¬ 
mientos de auténtico carácter popular, y las masas se 
movilizan y actúan por impulsos circunstanciales, no 
siempre conscientes. Es la consecuencia lógica de la 
falta de fe en los dirigentes y orientadores políticos y 
sociales. 

Ningún partido en la actualidad -r.ni aun mediante 
las simpatías que otorga el hallarse en obligada falta 
de participación en los poderes representativos— in¬ 
terpreta los sentimientos y las aspiraciones del pueblo. 
Por el contrario, la mayor parte de ellos los subestiman 
y no los tienen en consideración. Hay naturalmente 
algunos que han hecho público lemas auspiciosamente 
acogidos, sobre todo acerca de los asuntos de orden 
exterior e institucional. Pero con referencia a las cues¬ 
tiones más candentes, a las que podrían tener la virtud 
de levantar los ánimos a los hombres del pueblo, dis¬ 
ponerlos a la lucha, haciendo que las sientan con el pul¬ 
so y el ritmo de la propia vida, existe absoluta despreo¬ 
cupación y olvido. 

Tenemos la obligación de estudiar los problemas y 
comprender cuáles son los más urgentes, los que po¬ 
drían interesar y predisponer hacia el logro de sus so¬ 
luciones a grandes núcleos de hombres. Debemos ayu¬ 
dar a vastos sectores de la población argentina a ele¬ 
varse de la miseria económica, la insuficiencia física y 
la depresión moral en que están sumidos. 

Abrigamos la esperanza de que esto se vaya reali¬ 
zando, porque son numerosos los hombres que están 
comprendiendo tal necesidad. Y tal vez haya muchos 
dispuestos también a aportar ideas y esfuerzos para 
que se materialice a la mayor brevedad. 

ALFREDO MIGUEZ 
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SENTIDO 

HISTORICO 


Es un hecho históricamente proverbial que los 
tiranos de todos los tiempos y latitudes han profe¬ 
sado un odio a muerte al pensamiento libre y han 
procurado sofocarlo o trabar su difusión por todos 
los medios que su espíritu inquisitorial pudo in¬ 
ventar. 

Brutalmente incultos y cerriles o bien dotados de 
amplios conocimientos sobre la naturaleza humana, 
los tiranos y sus satélites han coincidido siempre en 
esta finalidad inmediata, esencial para su predomi¬ 
nio ilimitado sobre los pueblos; mantener a éstos 
en la mayor ignorancia posible, imponerles una con¬ 
dición de primitivismo y de infancia mental, evitar 
toda posibilidad de comprensión sobre sus propios 
derechos y por tanto la de reivindicarlos práctica¬ 
mente en actitud beligerante. 

El absolutismo primitivo, desempeñado por 
monarquías de derecho divino, teocracias u oligar¬ 
quías. trató de lograr esa finalidad cultivando el 
analfabetismo, haciendo inaccesibles los conoci¬ 
mientos más elementales para la gran mayoría de la 
población, prohibiendo la investigación científica 
V sometiendo a severa censura la publicación de li¬ 
bros y periódicos, desde que el progreso de la im¬ 
prenta hizo más fácil la difusión del pensamiento. 
Todo afán de ilustración general se hacia sosjjecho- 
so. toda tentativa de divulgar conocimientos entre 
el pueblo implicaba una actitud subversiva, un 
principio de conspiración contra el régimen. La 
cultura era un lujo que sólo podían permitirse los 
podero-sos. En cuanto a la masa de los súbditos, no 
debía conocer otra enseñanza que la rudimentaria 
y falsa que impartían los hombres de iglesia, poli¬ 
ticamente antecesores de los funcionarios de la pro¬ 
paganda oficial, creados por los actuales regímenes 
totalitarios. 


Pero ese sistema de conservación política ba¬ 
sado en el fomento de la simple ignorancia se re¬ 
veló finalmente impotente ante la constante acción 
libertadora del pensamiento libre y desinteresado. 
A pesar de los tribunales de la santa inquisición, a 
pesar de los autos de fe, de los índex, los ergástulos, 
las horcas y las bastillas, el pensamiento se afirmó 
triunfalmente sobre las ruinas de los sistemas que 
habían pretendido ahogarlo. Cayeron las monar¬ 
quías absolutas, se aventaron los bárbaros dogmas 
del oscurantismo, se proclamaron los derechos del 
hombre, del ciudadano, del productor. La tiranía, 
el autoritarismo extremo, hubo de batirse en retira¬ 
da. tomar formas abstractas, buscando un refugio 


en las nuevas instituciones que iban surgiendo al 
impulso de las revoluciones populares. 

El último imperio absolutista que basó su esta¬ 
bilidad en la pura y simple ignorancia del pueblo, el 
imperio de los zares moscovitas, fué prácticamente 
vencido y derrumbado por la tesonera y heroica ac¬ 
ción de los hombres y mujeres que llevaron a la ma¬ 
sa oprimida el conocimiento de las letras y nociones 
elementales de cultura, no como simple pasatiempo, 
sino como instrumento revolucionario de liberación. 


Esa lección histórica fué aprendida por el ab¬ 
solutismo moderno, representado por los sistemas 
totalitarios, cuya gravitación opresiva es más funes¬ 
ta para el desarrollo espiritual de los pueblos, por 
lo mismo que disponen de instrumentos más efica¬ 
ces de opresión. Los actuales dictadores totalitarios 
odian el pensamiento libre no menos que sus leja¬ 
nos antccesoresJxistóiicos. Igual que aquéllos,-con.^___^ 
sideran p^5íro§D-y.ai5^ersivo que el pueb o 
ca la verdai^^pine por su cuenta sobre le s pjroble- 
mas de/aronvivencia sociaLqnElíndcctan Péroen 
lugar cpnfiar en el anaUaJefisiUo,^ la ignorán- 
la limitación qut ^ntitativ^ ^ lo > vehícu¬ 



los delcuítura, apelan a 
acorde TOH\|a técnica mod^ 
de la cutor^al con^l oí 
de difusicMVdgJdeasT^ 

monstruosa tentátívHoe imponer el pensamiento 
dirigido, a la manera de los antiguos, sagrados c 
intocables dogmas de la iglesia. 


aotivo y 
monopol d ^statal 
de todos le s medios^ 
imie ptos; a laT , 


Hay. evidentemente, un rasgo común entre el 
antiguo y el nuevo sistema de aniquilar la libertad 
de pensamiento. Es el objetivo de la uniformidad de 
creencias, del abyecto sometimiento a la tiranía, de 
la adoración del poder. El ignorante resignado o 
fanático, como el hombre moldeado por una falsa 
cultura, chauvinista y estatólatra. constituyen el 
mismo material humano adecuado para la consoli¬ 
dación de las dictaduras. Con esta diferencia: que el 
ignorante, cuando deja de serlo, al ponerse en con¬ 
tacto con el conocimiento de la verdad, puede in¬ 
surgir de inmediato contra los viejos ídolos. En tan¬ 
to que el "fanático ilustrado”, imbuido de pedante¬ 
ría estatista, es por lo general un sujeto irremedia¬ 
blemente perdido para la causa de la libertad y de 
la verdadera cultura. Es un mutilado de la inteli¬ 
gencia y del sentimiento cuya rehabilitación es poco 
menos que imposible. 

De ahí el ardiente afán de los dictadores ac¬ 
tuales por controlar todos los medios de difusión 


HOMBRE DE AMERICA 


del pensamiento y por imponer una cultura dirigida, 
del mismo modo que imponen una política dirigida 
y una economía dirigida. La finalidad de estos báf- 
baros modernos es la misma que animó a sus leja¬ 
nos antecesores históricos que quemaban bibliotecas 
junto con los pensadores heréticos. Quieren des¬ 
truir el espíritu de libertad, imponer un acatamiento 
total a los pueblos, reinar sobre grandes conglome¬ 
rados de esclavos voluntarios. La libertad de nensa- 
miento. condición previa, ineludible, para todas las 
demás libertades, es por esta misma razón, la pri¬ 
mera en ser atacada v suprimida por los dictadores 
o aspirantes a dictadores. Se considera un delito 
oninar en sentido divergente o contrarío a la verdad 
oficial v a doto aouél se convierte en el del'^o máxi¬ 
mo. nasible de las más extremas sanciones. En nom¬ 
bre de la natria, del orden constituido, de la .seotiri- 
dad del Estado o de cualquier abstracción, se r>er- 
sioiie a los hombres oue .son leales a su nronia con¬ 
ciencia V sólo buscan el bien de sus semeiantes. con¬ 
siderando oue éste jamás puede cimenfar.se sobre la 
mentira v la opresión. Así se trata de intimidar a los 
timoratos, mientras se atrae con dádivas y sinecuras 
a los venales v corromoiblcs. Finalmente, se toman 
todos los medios de irradiación de ideas v conoci¬ 
mientos. desde la esc^ 
sidad, desde la radjd^nps 
al servicio del mompófío oficial de li 
a de muplación del pensa 




Afortunadamente para el progreso humano y 
muy particularmente para las jóvenes generaciones 
que han de iniciarse en la vida pública, el bárbaro 
sistema basado en aquel mecanismo está fracasan¬ 
do a nuestra vista y amenaza desmoronarse en to¬ 
das partes donde fué impuesto. No ha hecho falta 
una lucha de siglos ni la experiencia de muchas ge¬ 
neraciones, para demostrar la imposibilidad de eli¬ 
minar el pensamiento critico ni el sano espirito de 
rebeldía en que se expresa el afán de liberación de 
los pueblos. El totalitarismo se halla ya en crisis y 
si bien pudo moldear centenares de miles de mons¬ 
truos adoradores de los sanguinarios jefes, no pudo 
extirpar las aspiraciones libertarias oue en lo pro¬ 


fundo de la conciencia popular preparaban el resur¬ 
gimiento, la insurrección, el desquite. Ante la pri¬ 
mera evidencia de derrota material del régimen, 
esos sentimientos comprimidos y ocultos afloran a 
la superficie, produciendo el derrumbe de las ins¬ 
tituciones representativas del régimen, que parecían 
destinadas a expresar una indefinida era histórica. 
Tal es el sentido, a nuestro juicio, del clamoroso 
derrumbe del fascismo italiano y del resquebraja¬ 
miento de los sistemas que en él se inspiraron, inclu¬ 
so el espúreo y sangriento de la falange española.. 
Y no pasará mucho tiempo sin que el mismo fenó¬ 
meno se reproduzca en lo que aun aparece como la 
formidable fortaleza del totalitarismo nazi. 


Precisamente, cuando la terrible bancarrota 
del fascismo europeo resulta cada dia más evidente, 
es cuando debemos reivindicar la libertad de pensa¬ 
miento. No deja de ser tristemente paradójico que 
en muchos países de América sean actualmente una 
grave preocupación los sistemas y métodos reore- 
sivos oue están fracasando en todas oartes. Pero 
los hechos son los hechos y a ellos debemos atener¬ 
nos. Confrontamos en nuestro continente peligro¬ 
sas tentativas de represión a la libertad de concien¬ 
cia y de imposición de una especie de regimentación 
cultural que equivale al pensamiento dirigido carac¬ 
terístico de los sistemas totalitarios. Conviene acla¬ 
rar que la adhesión exterior a la democracia y a la 
forma republicana de gobierno —que en muchas na¬ 
ciones no pasan de hipócrita simulación— no impi¬ 
de la aplicación práctica de monopolios en la divul¬ 
gación de noticias, ideas y opiniones, bajo el aspec¬ 
to de las más diversas y complicadas reglamentacio¬ 
nes restrictivas a la libre y elemental expresión del 
pensamiento. 

Se ha dicho que sólo son dignos de disfrutar 
de la libertad los que hayan sido capaces de con¬ 
quistarla. Los pueblos de América deberán demos¬ 
trar su capacidad de defender viejas conquistas 
que constituyen otros tantos jalones del progreso 
humano. Entre ellas, la libertad de pensamiento, 
madre de todas las demás libertades. 

A. DIAZ U R R I E T A 


DE LA LIBERTAD 
DE PENSAMIENTO 
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Pensador y sociólogo Inglés, autor de numerosas 
obras da extraordinario valor, que han sido 
traducidas a casi todos los idiomas. 


La antigua manera Je vivir en este munJo está ceJienJo 
lugar a un nuevo moJo Je vivir, y no hay cómo evaJir el 
cambio. Los JesciJjrimienlos científicos han moJiflcaJo la 
viJa en toJo sentijo y. salvo que nos aJaptcmos a estas 
nuevas conjictones. es probable que nos encontremos frente 
n un Jesastre gigantesco y posiblemente fatal. 

Estos cambios ofrecen Jos aspectos principales. Uno es 
mencionaJo a menujo como la "abolición Je la Jistancia". 
Una persona pueJe vlaiar boy alreJeJor Jel munJo en menos 
tiempo que el requerijo por un mensajero para cubrir el tra¬ 
yecto Je París a Romo bace apenas una centuria, y cuanjo 
bobla su voz pueJe ser trasmitiJa momentóneamente por raJio 
o toJas las partes Jel munJo. En aJición. se ba proJiiciJo. 
un ineremento tan inmenso Je poJer mccónico. tal liberación 
Je energía biimana. que faculta a los hombres, bien a coope¬ 
rar entre si. bien a esclavizar y oprimir a los Jemós en una 
meJiJo basta abora inconcebible. Hay mós energía física 
en una sola bomba Je 4 tonelajos que la que necesitara 
París para mantener toJa su viJa y actlviJaJes Jurante una 
semana en el siglo XVIII. El pasajo Jel hombre ba slJo 
uno Je largos perioJos Je privaciones. Su presente es uno 
imponente trageJla. Posee ahora toJo el poJer y materio 
aprovechables pata lograr una obunJancia y bienestar uni¬ 
versales superiores a los sueftos Je cualquier eJaJ anterior, 
y eslá JisipanJo toJo en Jestnicclón. Esta guerra ni Inició 
ni acabará con ello. No babrá fin a toJa esto matanza, pri¬ 
vación y miseria rjue avanzan abora Je mal en peor, ezcepto 
mcrcej a un amplio acuerjo entre los seres humanos Je tojos 
los lugares Je la tierra. Je ponerle fin. La mera rlcioria de 
im poder sobre otro no ponJni fin a nada si las funestas tra¬ 
diciones que recibimos del pasado no son también derrotadas. 

¿Qué tiene que terminar, y quí llene que empezar, si han 
Je restablecerse la esperanza y la feliciJaJ? I.0 que tiene 
que terminar, en una palabra, es la competición por aven¬ 
tajar a nuestros prójimos, que no es competición por el honor 
y privilegio Je servir a la bumanlJoJ. sino competición por 
Jominarla. L.a competición en los negocios, la competición 
entre Estajos y naciones, la competición entre comuniJaJes 
que se Imaginan ser particularmente privilegiaJas y supe¬ 
riores. Esta guerra espantosa Jel presente se Jebe en gran 
parle o uno ilusión enfermiza Je la muy mezclaJa varieJaJ 
Je poblaciones Je habla alemana. Je rpie constituyen el pue¬ 
blo elegiJo. No son los primeros que se han JejaJo llevar 
por esta ilusión, pero pueJe que sean los últimos. Esa es 
nuestra esperanza. Pero jamás habla pareciJo pasible a una 
nación agresora el Jominar toJo el planeta. Esta conlienJa 
militar es sólo consecuencia .Jel inmenso Jesastre que la 
competencia por oventajarse pueJe infligir a la humaniJ-sJ. 
lj> competencia comercial. equipaJa con estos nuevos pode¬ 
res. ha culminaJo en monopolios mimJiales que estrangulan 
toJa libre Iniciativa. Nunca ba sijo tan clara la amenaza 
Je una combinación Je tiranía política y económica sobre 


¿Qué pueJe hacerse? Tenemos ciertos preceJenles. ¿Nos 
servirán en la presente crisis? 

Los llamaJos países Jemocráticos o porlamenlarios Je Euro¬ 
pa y las Amóricas han leniJo en el pasaJo la práctica con- 
suetujinaria Jo hacer frente a caja acrecentamiento v centra¬ 
lización Jel poJer con una afirmación vigorosa y JefiniJa Je 
los Jerechos inJiviJuales Jel hombre. Durante muchas ge¬ 
neraciones han tcniJo la costumbre Je efectuar Jerlarnciones 
Jel Jerecho InJiviJual a la libertaj. El eshijianle Je historia 
recorJará una gran lista Je imponentes Jocumentos. comen¬ 
zando por la Carta Magna inglesa, a travós Je una serie Je 
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Y RECONSTRUCCION ROSRELICA 


t’ —¿Cuáles deben sor a su juicio loslearacterislicas principales do la reconstruc¬ 
ción posbélica? 4 

a) En el orden político: ¿Se BwpeiKlrá la actual estructura Je división por 
naciones? ¿Se podrán consUár grandes uniones regionales y continen¬ 
tales? ¿Es el federalismo elllemo más adecuado Je relación entre los 
pueblos? ¿Cuáles son las fiAs más notorias Je los regímenes democrá¬ 
ticos que habrá que superarlr ¿Cómo impedir que las naciones Je ma¬ 
yores recursos o más inJustrIdIzadas avasallen a los pueblos más pobre¬ 
mente dotados? < 


b) En el orden económico; ¿Cuál será el papel Jel capitalismo privado? ¿Es 
conveniente una centralización económica estatal? ¿Se podrá socializar 
la tierra y aplicar este sistema como solución a otros importantes proble¬ 
mas económicos? ¿Cómo contrarrestar a los fuerzas que pugnarfn por 
hacer perdurar la ezpansión imperialista? 
a* —¿ 0 »ó contribución puede aportar América a la paz y la recoruirucción mun- 
dial? 

Ti' —¿.Cuáles son los medios más adecuados para hacer que predomine la voz y 
la opinión de los pueblos, evitando la repetición de los errores de la paz 
posterior a la pasada contienda? 


Francia, hasta la Corla Jel Atlántico Je la época presente. 
Todos han servido su propósito Je afianzar la libertad. Existe 
sin embargo la Impresión Je que en estos momentos, frente 
a mayores concentraciones Je poder que las que fueran j.rmás 
logradas, es necesario bacer que los resortes Je protección 
Je la vida ordinaria funcionen más rápida y universalmenle 
que hasta ahora. En lodo el mundo un creciente número Je 
personas se inclinan a la convicción Je que hace folla algo 
más cpje gronjes promesas y manifestaciones por parte de 
los que se encuentran en encumbradas posiciones. Piden algo 
más que proyectos y garantías. Piden que en lodos los lu¬ 
gares Jel ‘Ife se unifica a nuestro vista, la ley fun- 

turóles, y universales Jel hombre, tpie consl(t^B.cUr£cbd'n 
lo ruáles-’tás percas responden natural ♦ nécesarinfhen^é^ 
Y tias.'tonsiJcrablc esfuerzo y-JUtuslón ban leJactoJo itm 
ex^sición Je estos Jere^ás...eznMfcjón que ije interponJrA 
eif cualcpiier parte entrar cada ser^umanofy cualquier len-| 
lijtiva Je esclavizarlo, m git molje final. eAa ley funJomen-l 
lid tiene €fuc ser becha iipllcable a cada ¡ ser humano. Je cual/ 
quier color, rozo o casU. gn cualquier parje de la tierra. ^ 
es trae itnestra libertad, vá. a afianzarse. Y tu texto er'el / 
siguiente; V. ^ ^ I ' 

I. Dereí^-x viv».^ ^-- ' L- 

Coda ser humano, hombre o mujer, gozo Je los derechos 
asentados en esta Declaración. Cada uno es propietario en 
condominio Jel mundo y Je todo lo que la humanidad baya 
acumulado antes Je su nacimiento: la tierra y el mar. saber, 
inventos, poderes y posibilidades. Es la criatura Je In hu¬ 
manidad y tiene igual derecho a alimentos, vestido, atención 
médica, y a hacer todo lo que pueda por y para el mundo 
desde su nacimiento basta su muerte. Los teres humanos di¬ 
fieren muy ampliamente entre sí. pero todos son iguales ante 

a. Protección de menores. 

La protección natural Je los menores está a cargo Je la 
familia en el seno Je la cual nacen. Si esta protección no I 

fuera otorgada, el menor Jebe ser protegido por la comu- | 

niJaJ. Un niúo Jeja Je ser un menor cuanJo es capaz Je 
asumir una participación completa en la vida Je la comu- | 

3. Libertad de trabajar. 

Cada uno Jebe proteger los Jerechos Je los demás de 1 
acuerdo con sos aptitudes. No necesita trabajor. La comuni- 
Jad Jebe, sin embargo, encontrarla trabajo cuando lo pida. ¡ 
Es su Jerecho. 

4. Derecho de ganar dinero. - 

Toda persona tiene el Jerecho Je ganar dinero. Deberla 

existir un tipo único Je moneda en lodo el mundo y un tipo 
uniforme Je pesos y medidas para el comercio. Cada uno 
merecerá ser pagado según lo cpie su trabajo valga pora la 
comunidad o lo que alguien desee Jarle por lo que baga. 
Podrá ser pagado por llamar la atención sobre un producto 


o hoccrio llegar a quienes no lo obtendrían ti no fuera por 
él. Paro no es legal la compra, relención y venia en beneficio 
propio, sin prestar servicio alguno. Esto es especulación. Apor¬ 
ta ganancias creando privocionet. Ha sido la maldición del 
anticuado sistema que va desapareciendo. Toles ganancias 
son obtenibles sólo por medio de monopolios, apropiación, 
acaparamiento y similares actividades eslranguiadoras. Es 
igualmente ilegal pora individuos particulares y para enti¬ 
dades públicas administrativos. 

3. Derecho de posesión. 

Una persona puede disfrutar tus gananctas leglllmot. y la 
comunidad debe asegurarle completa protección contra vto- 
leoctaj o robo. Cada persona o su familia-puedeu ^sewtina 
vi' tenida privado, de tamoAo razcpúiiblg. «—l».~que solo s» 
po Iráj entrar con su consenlimlei^. excepto por alguiijn 
BUtorizoción .esertta fundad^ en'ley. 


I 


UhERTAD^ DETMavinnt^nt). 1 

Jni perspna,/puede lloverse I llbjemente en el , _ 

‘ movimientos no infrii^anjel 
tro ciudadano, lesionen, dés- 

- _ .._\es á(iyo. interfieran don tu 

lei Itlmo usp o¡ meno.sci beú serioRMntc la felicidad de los 
^1 derecho ¡de^lr y venlr^gg libre i|Ibedrfa(^j>or 
lierro. oiré o agua, por cualquier clase de pois. montoAa. 
erial, rio. lago, mor u océano, en éste, su mundo. 

7. Derecho de aprender. 

Toda persona tiene derecho a la enseAanzo. información 
y noticias necesarios para poder hacer el mayor uso de sus 
aptitudes. 

8. Tiene el derecho de ubre pensamiento, discusión y 
0. Libertad personal. 

Está basada en lo que en la jurisprudencia inglesa y ame¬ 
ricana se conoce por el derecho de habeos corpas. Requiere 
'cuidadoso estudio por parle de los que no estén familiari- 
las acciones legales. Excepto cuando autoridad 
competente halle que una persona consHtuve un peligro 
para si misma o hacia los demás, a catua de locura —deler- 


ei Caesfíonarío 
e oubtlcam 
¡recién de 


úhima versión de la Nueva 
mbre. cago esbozo {u¿ hecho 
mundo’*, y su redacción ex- 


u aue oubllcamos. Se trata de un 
Declaración de los Derechos del h 
en el libro "El nuevo orden del 
perimcntó reiteradas modillcadone 
wrftíos por hombres de todos h 

nación de to¿u las Ideas por un comité especialmente creado 
a tal fin. En el número 10 de HOMBRE DE AMERICA publi¬ 
camos el texto provisorio de aquel documento, que luego ha 
sido objeto de múltiples rectificaciones g que hou lleva el nombre 
de Oedaraclón de lea Derechos Naturves del Hombre. 


minaclón que debe reiterarse dentro de los siete dios y re¬ 
considerarse por lo menos anualmente— dicha persona no 
podrá ser detenida por más de veinlicuatro horas, salvo que 
sea acusada de un delito definido. Ni podrá ser detenida 
por un periodo mayor de tres meses sin ser sometida a pro¬ 
ceso o juicio. Con anticipación razonable a tu juicio, deberá 
proporcionársele una copia de la evidencia en su contra. A 
lo expiración de esos tres meses, si no ba sido juzgada v 
declorada culpable, deberá ser absuelta y puesta en libertad. 
Ninguna^ persona puede ser juzgada dos veces por un mismo 
delito. No eslá permitido el uso de evidencia secreta. Decla¬ 
raciones en expedientes o sumarlos administrativos no cons¬ 
tituyen evidencia salvo que sean sometidos a prueba. Una 
persona llene derecho a ser protegida contra cualquier fal¬ 
sedad que pueda afligirla o injuriarla. 

10. Libertad contra la violfncta. 

Ninguna persona puede ser sometida a cualquier forma 
de mutilación excepto con su consentimiento expreso, otor¬ 
gado libremente; ni a tratamiento de fuerza, excepto para 
contener su propio violencia: ni a tortura, golpes o cualquier 
clase de mallroto corporal. Nadie puede ser castigado por 
susllluclón. arrestando o maltratando personas de su rela¬ 
ción. Ninguna persona puede ser puesta en prisión con otras 
alacodas por parásitos o enfermedades contagiosas. Pero si 
Una pensona constituye un peligro poro la salud de los de¬ 
más. podrá ser sometida o oseo, desinfección, cuarentena u 
otra formo de restricción. 

11. I-os derechos del hombre son por su naturaleza In¬ 
alienables. Los soberanos, principes, gobernantes y directores, 
no son sino los sirvientes de esos derechos. En ciertos cues¬ 
tiones. es bueno que ellos nos restrinjan: La ley del camino, 
por ejemplo, la apertura de calles v rulas, la protección de 
la moneda contra falsificación o la custodia de la salud 
pública. Pero todas esos pequeAas mejoras pueden ser dis¬ 
cutidas y modificadas si los que han sido nombrados poro 
proteger nuestros derechos deciden su conveniencia. Los que 
no pueden ser modificados son los derechos asentados en los 
diez artículos anteriores al presente. Y el nombramiento pe¬ 
riódico de esos protectores de estos derechos deberá efec¬ 
tuarse de acuerdo con las costumbres de los pueblos, sea por 
medio de los más ancianos, por elección de representantes, 
o en asamblea común, o por sorteo, o en otra forma. 

Estos son loa derechos comunes y naturales de todos loa 
.•eres humanos. Son suyos, quienquiera que usted sea. Sus 
mayores, jefes, gobernantes o soberanos, están obligados por 
esta ley. Todos nosotros estamos obligados por esta ley. Es 
la ley universal de un mundo nuevo y libre que se levanta 
a la faz de la humanidad. 

Así están expresados hoy los derechos del hombre, y nos¬ 
otros. que clamamos por estos derechos, creemos que pueden 
constiluri las bases de una nueva y más feliz existencia bu- 

H . G . WELLS 


hombre de AMERICA 











ni qus conciencia dei deber 


Ricafd^ QuijaM 

Perloditta Jo vasta actuación, estudioso de los 
prohlemas sociales y americanos. 


Cuando nos preguntamos qué tipo de organización ha¬ 
brá de adoptarse una vez finalizada la guerra con la derro¬ 
ta del totalitarismo, no podemos sustraernos al deseo de res¬ 
ponder de acuerdo con lo que siempre consideramos la so¬ 
lución ideal para los males de la sufrida humanidad. So¬ 
cialistas, liberales o revolucionarios de cualquier escuela 
filosófica, la reacción primera es en el sentido de aplicar 
nuestra infalible fórmula ideal. Pero si somos además hom¬ 
bres realistas, adquirimos de inmediato conciencia de la obli¬ 
gatoriedad de adaptarse o la época, sobre todo cuando están 
por delante problemas urgentes y graves que exigen solu¬ 
ciones verdaderas. 


Hagamos, no obstante, una aclaración compensatoria: la 
realidad^d^ estos dios, en lo polilirn. en lo económico y en 

la ipie se halle para la ^nefor reconstrucción posbélica, ha 
de ser una solución puramente transitoria, no en reloción a 
lo historia (en ese sentido lodo es Ironsitorio) sino ron res¬ 
pecto a los mismos males que deben combatirse. Ha llegado 
a constituirse en una verdad innegable, aun para los pen¬ 
sadores del liberalismo burgués, que el capitalismo como sis- 
temn está irremisiblemente condenado a desaparecer, ya que 
llevo en su propia constitución los gérmenes del desequili¬ 
brio en la familia humana. Es más: el fascismo en sí no ha 
sido sino un desprendimiento lógico del sistema general, que 
si en algunos países se plasmó en fuerzas orgánicas que lle¬ 
garon a constituirse en movimiento social propio, también 
está manifestándose en términos muy distintos dentro de los 
pof.ses democráticos, con la progresiva "totolitarización" de 
la economía. 


No será una solución estable, que garantice absolutamente 
la paz por muchos aáos. por la humona riuón de que los 
pueblos sólo empezarán a intervenir en la historia, hociendo 
posible una estructura mundial esencialmente socialista, cuan- 
ilo se logre establecer estas dos condiciones elementales: 
liberación Jef peligro totalitario' en su sentido más amplio, 
y libertad de educar y orientar los esfuerzos individuales me¬ 
diante las garantías de una democracia real. 


Los dos 


a la necesidad de 


una verdadera transformación inmediata de los métodos que 
se aplican comúnmente a las cuestiones políticas mundiales. 
Esta transformación es. eso si. realizable ahora mismo y 
debe servir pora delinear la organización de posguerra. De¬ 
be consistir en primer término en abandonar el tratamiento 
de vencedores y vencidos, error fatal de la guerra anterior; 
en asegurar el desarme de las naciones en forma segura y 
equitativa: en distribuir las nuevas industrias de modo tpie 
Ireneficien por Igual a todos los países: en dejar de lodo 
lo competencia por los mercados de coloración de las ma¬ 
terias primas: en liquidar la anacrónica cuestión de las co¬ 
lonias imperiales, fuente de por si misma de posibles gue¬ 
rras n corlo plazo: en abandonar la ingerencia de las gran¬ 
des potencias en lo política interna de los nociones débiles. 


I-a idea de uno nueva Sociedad de Naciones, solida lógico 
paro quienes piensan en la necesidad de un organismo 
coordinador y ejecutor de un programa mundial de ese ca¬ 
rácter. resulta inobjetable pora nosotros. Pero del» tenerse 
en cuenta que si lo Soci«lod de Naciones creado en Ver- 
salles tuvo su debilidad en que careció de poderes ejecu¬ 
tivos. ello fué debido o que las nociones participantes, no 
obsinnta aceptar el programa original, quedaron bajo la 
influencia de sus intereses interiores, sus economías egoístas. 


universal de preservar la paz. 

Se rngaflaria a si mismo quien creyera que han desapa¬ 
recido las causas de esos chocpies de intereses nacionales. Por 
más que existo aparentemente un acuerdo absoluto de las 
grandes potencias en lo que atoáe a asegurar la paz. acuerdo 
que nace en todo caso derivado de las conveniencias mutuas 
en época de guerra, para los pueblos de las naciones peque¬ 
ñas de todo el mundo, que quieren también ser libres y tener 
asegurada la paz. no constituye ello una garantió seria. Bas¬ 
taría estudiar someramente los características actuales y la 
posición que ocupa cada una de esas potencias en el con¬ 
cierto mundial, para demostrar que no sólo son uno pobre 
garnntia para la humanidad, sino cpie en ciertos casos ellas 
contribuyeron y mantienen en germen potencial, a madurar 
el estallido de la guerra. 


No resulta difícil estructurar un programa que coloque en 
tgualdad de derechos a todas las naciones. Lo que si es di¬ 
fícil es que las potencias que virtualmente están repartiéndose 
los radios de influencia en el mundo, cumplan al pie de la 
letra los tratados. De ahí (|ue nosotros prefiramos señalar sin 
coer en ningún engaño las grandes ilificultades que enfren¬ 
tará sin dudo la nueva Sociedad de Naciones. Si por lo 
menos hubiera dentro de todos los países democráticos y de 
los que aceptan en teoría sus principios generales, una masa 
popular con libertad de manifestarse y posibilidades de con¬ 
trolar el fiel cumplimiento del pacto internacional, la situa¬ 
ción cambiaría de aspecto. Vemos en cambio que países como 
Polonia. España v Rusia en Europa, y Brasil. Pruaguoy. 
Perú y otros en América , no son precisamente una buena 
expresión «le derriScraciáT'n'idrncianJo claramente^a'”<«iv 
■t^ ^frrenTRr-tkbsulutistas que tratan i sns-pn>*^ 
tModos muy similares a los empleados pi r el hitle- 



y asociación o todos los individuos. 


3* Respetar estrictamente las normas democráticas, en 
cuanto n la arción de los organismos populares, única forma 
de impedir el florecimiento de dictaduras de partido o de 
grupos caudillescos. 


.i" Respetar el plan de distribución de las industrias y su¬ 
ministro de materias primas, estipulado por el organismo in¬ 
ternacional. 


Ninguna nación que t|ulera eludir tales compromisos de¬ 
biera ser admitida en la S. de Naciones, siendo por otro 
parte improbable que surjan naciones que acepten la no par- 
tirirración de los beneficios económicos desprendidos de uno 
Je los puntos, por no querer aceptar los restantes. 

A juicio nuestro. Je lograrse un pacto de esos limitados 
nlconces. ,se reducirá al mínimo el peligro de un resurgimiento 
totalitario, bnbrá una distribución más equitativa de las ri- 
niiezns materiales de la tierra, y sobre todo, podrán los in¬ 
dividuos educar y desarrollar su personalidad ni servicio de 
la comunidad. 

Será una gran conquista, pues los pueblos estarán libres 
de trabas paro realizar una transformación sociol, lenta o 
revolucionaria, que garantice verdaderamente la paz mundial 
sobre la bose del socialismo y la libertad. 


RICARDO QUIJANO FLORES 


hombre de AMERICA 


EL ARTE 
PLASTICO 

en la escuela 


Notoria c 


Toda escuela o, para ser más precl- del camino a recorrer para 
sos, toda escuela moderna, debe incluir y exacta comprensión, 
en su plan de desenvolvimiento, tm es¬ 
pacio no pequeño destinado a crear en 
el niño un criterio sano referente a las 
manifestaciones artísticas de la época, 
lo que le permitirá más tarde incursio- 
' nar, orientado, en la historia del arte 
universal. Si bien abundan materias 
más prácticas e inmediatas, no es menos 
cierto que la educación del espíritu con¬ 
curre a robustecer el intelecto y a con¬ 
formar un sentido más amable de la 
vida y una conciencia distinta de las 
cosas. Esta conciencia y aquel sentido 
no son artículos de lujo desde que con¬ 
curren en forma efectiva a inculcar en 
el niño las primeras nociones respeet<v 
de una técnica existencia! queTo co ndi- _ ^|' 
clonará para una vida futura deTbirma '~.i 
que no pueda sentirla václa.-de propó- 
sltap-ia^Tdéáles, ' ' 

S ibeiíylvIFTsB aÍ*o , 

■ ' ■ mjte ser categóri- 

■al. Pe la mayor 
^ ese principio 


la capacidad conceptiva 
que ei mno tiene sobre el arte y su 
mundo de Imágenes, y de ello dan prue¬ 
ba algunas exposiciones de fin de año 
realizadas sin trascendencia en algún 
que otro colegio. A esa capacidad, en 
ese y otro sentido educativo, se refieren 
von Karman, el mismo Robert Gaupp 
y César Juarros sin agotar el tema que 
es, ya de por si, inagotable. 

Serla lamentable que nosotros olvi¬ 
dáramos (y más lamentable aún que lo 
olvidaran quienes en cierta forma se 
hallan dentro del problema cuya solu¬ 
ciónase busca) que el niño es una paró- 


original Im- 




s materiales « 


Si nos empeñamos en educar el espí¬ 
ritu de los niños, es porque nos halla¬ 
mos frente al panorama del derrumbe 
materialista y porque es en la escuela 
donde esa educación que venimos pro- 
'^Iciando puede dar sus frutos más o 
menos inmediatos. Lo cierto es que po¬ 
co sabe el alumnado de nuestras escue¬ 
las respecto del hacer de ios artistas y 
que el arte escapa a su Interés general¬ 
mente estragado y cansado. De ahi la 
necesidad que existe de no postergar 
su aplicación. 

ímb dirigentes de la educación, atina- 
«lamente asesorados, debieran abocarse 
Importancia que el problema tiene y la 
a la realización de exposiciones, no ya 
en las escuelas primarlas sólo, si que 
también en los normales, liceos, univer¬ 
sidades y facultades- Esas exposiciones 
podrían ser explicadas por artistas y 
de su frecuencia dependerá el refina¬ 
miento en el gusto de los estudiantes y, 
tal vez, el despertar de una disposición 
que podría estar adormilada por la fal¬ 
ta de un acicate progresivo y conse¬ 
cuente. Se trata, según vemos, de llevar 
el arte a las escuelas, que es como lle¬ 
garlo al pueblo, al sector más sano del 
pueblo, facilitando en todo sentido su 
acercamiento y haciendo posible, de tai 


principio de c: 

, depende la dista 
yecdóni Dotarlos, pues, para que esc 
impfilso Inicial lleve la fuerza precisa 
a fld de que pueda elevarse lo más po- 
sibl^ dej nivel común, es ponerse a to¬ 
no oon ia conciencia que nos obliga a 
cumbllr nuestros deberes con exacta 
comprensión de las necesidades de nues¬ 
tro prójimo. Y el deber de quienes des- 
_ envuelven sus actividades dentro del 
i¿¿eg._^-camlio_.tle la didáctica, es facilitar la 
técnica y depurar sus procedimientos 
en aquellos que habrán de sucedemos 
como elementos constitutivos de una 
sociedad en marcha. "Tiene la cultura 
de una hora de nacimiento —su hora 
lírica— y tiene una hora de ahquilosa- 
mlento, su hora hlerátlca", decía Or¬ 
tega y Gasset. No olvidemos que el niño 
en la escuela está en la hora de naci¬ 
miento para la cultura. 

Hemos hablado de hacer que la labor 
de nuestros artistas sea llevada a las 
escuelas, y, con ello, ofrecemos una de 
las tantas soluciones al problema de 
acrecentar los conocimientos mediante 
un moderno y racional criterio. Pero, 
el asunto, en si, es mucho más amplio. 
Como corolario de esas exhibiciones, de¬ 
be contemplarse la enseñanza de las 
artes plásticas en esos mismos centros 
de estudio conforme a las exigencias de 
nuevos planes puestos en práctica en 
países que más han experimentado so¬ 
bre las posibilidades de los niños y de 
los adolescentes. 


El sujeto infantil nos coloca frente 
a dos características que son dlametral- 
mente opuestas. Una apunta hacia la 
capacidad imaginativa del alumno; la 
cosa real. Querer uniformar la enseñan- 
otra, conforma disposiciones hacia la 
za imponiendo a unos las prácticas que 
dirigidas a otros, es postergar y 


forma, su familiaridad, primera etapa restringir — a veces hasta su anulación 


— vocaciones probadas que podrían 
cristalizar en realidades más o menos 
mediatas. 

El maestro que no especula con la 
capacidad sensorial del alumno, no po¬ 
drá ser vehículo en su educación. En 
ese caso, lejos de colaborar, atenta con¬ 
tra ella. 1.a palabra vehículo adquiere 
aquí un significado especial. Debe en¬ 
tenderse en sentido contrario al de im¬ 
poner. El maestro que impone no llena 
una función, según ha sido categórica¬ 
mente demostrado. Y eso es lo que con¬ 
viene tener bien en cuenta. La imposi¬ 
ción puede ser procedente —aunque no 
aconsejable— en tanto se trate de alec¬ 
cionarlo sobre las ciencias u otros co¬ 
nocimientos de simple mecánica cere¬ 
bral; pero Incurslonando en el arte, que 
es una manifestación del espíritu, re¬ 
sulta inadmisible y hasta pernicioso. 

Bajo un clima de libertad debe el 
maestro sugerir las prácticas conforme 
a la disposición de cada niño, enfren¬ 
tándolo a la Naturaleza, si observa sín¬ 
tomas de querer interpretarla, o ayu¬ 
dándole a hurgar en sus fantasmas o en 
sus imágenes si le adivina condiciones 
a la introspección. 

La verdad es que en nuestras escue¬ 
las se ha hecho poco en el sentido indi¬ 
cado y que ese poco no ha podido cua¬ 
jar, por lo mismo que la siembra es 
siempre deficiente y a veces Inútil en 
terrenos que no han sido preparados 
para recibirlas. El método en todo aque¬ 
llo que se refiere a la didáctica, es de 
primordial Importancia, y es precisa¬ 
mente lo que menos se considera. 

Si en alguna escuela se aconsejó la 
concurrencia al Salón Nacional o ai 
Museo de Bellas Artes, se hizo como ai 
desgaire, sin que e-se consejo o esa in¬ 
dicación alcanzara a crear el clima ne¬ 
cesario para mover el interés del alum¬ 
no, siendo asi que tampoco fué sufleion- 
te para que pudiera servir de cimiento 
eficaz a una posterior cultura de espe- 
ciallzaclón. 

No pocos educadores consideran al 
dibujo como inapreciable factor de dis¬ 
ciplina manual y cerebral. Su ventaja 
en lo que respecta al encauzamiento del 
carácter, es notable. 

Es hora, pues, de que en las escuelas 
argentinas, se acuerde al arte plástico 
(dibujo, pintura y modelado) la impor¬ 
tancia que realmente tiene como ele¬ 
mento de cultura. 


RODRIGO DONOME 


HOMBRE DE AMERICA 















Jfh^eh/e^pj, 


Acaso oo haya en la vida motivo mis noble, digno y fecun- 
do, como expresión del deseo de superarnos, que evocar a los 
grandes sembradores nuestros, mientras el alma se purifica en 
la meditación y el recuerdo cariñoso. 

Grave compromiso es, sin duda, estudiar ima de las facetas 
del espíritu multiforme y profundo de Josó Ingenieros. Por eso 
nuestro homenaje mis grande consistiri, no en el estudio for- 
xosamente ligero del animador de generaciones que hoy re¬ 
cordamos, sino en este afin nuestro de prolongar la vida, ya 
eternizada por su propia gloria, de un estudioso y trabajador 
tuya ñgtira se agiganta cada día —como alguien dijera de 
Sarmiento— por sus virtudes de Prometeo y por su vigor de 
Hircules... 

Quien llegó a ser un maestro, dentro y —lo que es mis- 
fuera de la citedra; quien tuvo mis de apóstol y de conductor 
que de frío analista o de burócrata de laboratorio, como hay 
tantos entre has cuasi sabios oficiales; quien fuó así, debió tener 
un gran corazón de hombre y de artista, puesto al servicio de 
la juventud de un pueblo. Ingenieros, que tuvo precisamente 
una juventud alegre, aunque angustiosamente preocupada por 
los grandes problemas; una juventud que bebió sus tragos ini¬ 
ciales en la vida de b calle, pero tambión en las severas disci¬ 
plinas del razonamiento, del estudio y la observación del medio 
social, pudo dejarnos una verdadera herencia espiritual. 

Nuestra breve historu política y nuestra adolescente cul¬ 
tura nacional, saturada por el caudillismo estóril y las improvi¬ 
saciones nefastas, cuenta con poquísimos valores autónticos. 
Los audaces de bs cóledras sobran; no digamos menos de los 
de b política. Los maestros, los que hacen discípulos, los que 
promueven inquietudes, faltan desde la Universidad hasta b 
calle. El amor al estudio, la sinceridad del pensamiento, bs 
potencias nobles del espíritu, son virtudes que sólo encontramos 
en cuatro o cinco hombres de esta tierra; Sarmiento, Alberdi, 
Ameghino, Ingenieros. {Quizó nada másl 

La juventud de un hombre es algo mós que un anticipo 
orgónico de lo que seró frente a b vida. Acaso b edad de las 
vibraciones y los encantos; del amor y de b fe en si mismo, de 
la voluntad creadora y de b fiereza en el ataque, sea todo y 
simbolice lo único valedero en el porvenir, porque en ella 
esti el germen mioral de cada criatura humana. Por eso interesa 
doblemente b juventud hermosa de Ingenieros, vivida ínte¬ 
gramente y que adebnuba su personalidad inconfundible, 
Recordómosb un poco... 

Hijo de un militante izquierdista, su curiosidad insaciabb 


pudo verse satisfecha al vivir en un ambiente de liberalidad, 
exento de falsos conceptos e hipocresías. 

En 1898 Ingenieros, bachiller, ya había sido director de pu¬ 
blicaciones estudiantiles y de motines del aub; ya se habb 
diplonudo agitador de las conciencias. En 1894 y 1895, mien¬ 
tras cursaba los primeros años de la Facultad, actuó en el perio- 
dismo y creó un centro soculista universitario. Ingenioso y 
mordaz, lleva a los círculos intelectuales y literarios del Buenos 
Aires de Rubón Darío, de Monteavaro, de V. Martínez Cuitiño, 
de Lugones, de Payró, b nota original de su espíritu luminoso. 
"La Syringa" se llamó el grupo de Ingenieros; bautizado asi 
por Rubén Darío, marca ima hora inicial del pensamiento 
argentino, cuando una generación cava b sepultura de b que 
le precediera... 

Hora de la limpieza y de b alegría menul. {Hora de b 
mordacidad, del ataque despiadado, de b valentb moral hecha 
carne en una generación de muchachos bien pbntadosl "La 
felicidad viril tiene^un nombre: querer", ha dicho Nietzsche,^ 
lo recuerda Poaéej^.su_Qtudio sobre Ingenieros. ^ Yetdaá. 
podrb ser ^ frise el símbolo de su juventud brillante y 
vigorosa. Acaso esa agrupación d^ "alocados" qu<| piiesidb 
Ingenieros de^e "La Siringa” reWi^^ttBTyA^a Alberdi; 
cuando ea días amargos para ja flepúblicaQ el. autw ^ bi 
Bases esclera: ‘Nosotros soi^' lña>sr~élo ^bea ujitedes 
amigos mma? Somos locos porau^ pensamos que 'hay una 
justicia huih^ llamada a goboñiar. el mundo; soiiiot locos 
porque pensañiqj^que todos los boni^ nacenTgualeí y lita^f 
|X>rque pensamos "que todoíTÓs hombtes -son soberanory'qtlí'' 
no hay más legitimidad política que b que emana de sus 
voluntades; tomos locos porque pensamos que el reino de la 
razón ha de venir algún dfa; porque queremos creer que los 
tiranos, b impostura y la infamb no han de gobernar eterna¬ 
mente b tierra; somos locos porque no queremos creer que 
nada hay ya de positivo y perpetuo fuera de bs cadenas, los 
cañones, el plomo y el aimen. 

"Si por eso somos locos, yo me enorgullezco de ser loco de 
ese modo. Vo me ennoblezco en la locura de creer como creo, 
que un sepulcro está cavado ya para los tiranos, que b libertad 
viene, que el reinado del pueblo va a comenzar". 

Renovado el espíritu a cada instante —como el agua de 
los manantbles—, su vertiente interior no podía ofrecer a los 
hombres bs impurezas de los pantanos. Augusto Bunge, 
viejo amigo de Ingenieros, lo afirmó: "Sus travesuras no eran 
nunca malignas. Cuando te burbba de alguien en realidad 
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tambión te burbba de tí mismo. Era como ti le impulsara una 
necesidad ingénita de resarcirte, de rato en rato, con una cabrio- 
b, de b vida casi ascética que te imponb para realizar tu 
trabajo". 

A los a3 años Ingenieros, médico, tiene el estímulo de sus 
maestros Ramos Mejía y Francisco de Veyga, nobles figuras 
de catedráticos, que Ingenieros respetó siempre, al par que 
dispensara un compasivo olvido a los que nada le enseñaron 
de b ciencia ni de b vida. El profesor de Veyga, recuerda al 
querido ami^ y discípulo que un db escuchara en una confe- 
rencb socialista sobre el j’ de Mayo y reconociera su atento. 
“No tardé en presentir que Ingenieros —dice de Veyga—, den¬ 
tro de esa inquieu actividad intelectual que había hecho ya de 
él una figura descollante, un espíritu serio y reflexivo, un alma 
hecha para b ciencia. Y, desde luego, puse todo mi empeño en 
decidirlo a que encauzara su vida en este nuevo tendero, sacri¬ 
ficando si fuere necesario b envidiable situación conquistada en 
el campo de sus primeras inclinaciones. Fué ést^ uno de mis 
más grandes éxitos docentes,^el orgullo de^mi vida de maestro, 
que Ingenieros jamás se i^nsó -de recordar, llenó dé afectuosa 
devoción .por 

jVolunfánósq y altivo, edificó tu caráaer, como una pirá¬ 
mide; sólida y amplia U base; fina, penetrante ^ cúspide. In¬ 
conmovible, sopesó sin '.traicionarse y sin vendfrse todos los 
vienjos y bs coréenles qt^ como a bs veleus, jiaccn marcar 
a los hombres dfiñles, hoy ..el Este, mañana el Sur, luego el 
Norfeo el Oeste .j.. "Comead Ingenieros por ha^ de b liber¬ 
tad cosa derta y activa en su propia existencia —dice Giusti, 
evocando con justicb al maestro—. Artífice de su vida por 
b voluntad y el trabajo, b quiso independiente y libre. No fué 
escbvo ni del prejuicio ni del lucro, ni de los títulos, ni de los 
vanos honores. Sabb lo que pocos saben: renunciar; no a bs 
obligaciones ni a los deberes, sino a los favores del mundo, que 
tantas veces te ganan por b suerte, b audacia, b intriga, el 
engaño, b mentira, b cobardb o b sumisión. Su obra, sc^re 
todo b que es animada por su pensamiento político, fué así 
maravillosamente desinteresada, conao que con elb no aspiró 
sino a servir a los ideales que consideraba más legítimos, sin 
ambicionar recompensas materiales. 

"Y los sirvió sin volverlos odiosos con b jactancb de una 
vida secamente puritana. Fué un moralista sincero y nadie 
hizo menos ostentación que él de virtud. Para hacer felices a 
los mortales no creyó que debb emp^r por envenenarles b 
existencia, quitándole a ésta b razón de ser de todo esfuerzo 


por mejorarla. Sobrio y sin vicios, no creyó que la vida, para 
ser digna, fuese renunciamiento a b risa, a b cordialidad, a b 
distracción, al efecto, a b ternura. No practicó b austeridad 
como oficio o postura. Y, sin embargo, aquel gran muchacho 
cx(>ansivo, le pedía tan poco a la vida, que se conformaba con 
que le asegurase un hogar sano y feliz, como fué el suyo, una 
mesa limpia, frugal y alegre, rodeada de gente inteligente y no 
aburrida, y luego, largas horas diurnas y noaurnas, para el 
trabajo intelectual que era su lujo y su único vicio”. 

Con sus libros “La simulación de la locura" y “La simu- 
bción en b lucha por la vida". Ingenieros conquistó un puesto 
entre los creadores de una ciencia nueva en b que pudo ser por 
su talento un gran maestro. Y es en su "Psicopatologb en el 
arte”, el “Lenguaje musical y los trastornos histéricos” —obra 
aun hoy bien considerada de patología musical— e "Histerb 
y Sugestión", donde se afirma un valor menul de América, 
cercano a Charcot, Babinsky y Grasset, evidenciando un tem¬ 
peramento científico en b más alta acepción del vocablo, sin 
caer jamás en el dentifismo estirilizador de bs inquietudes de 
un sabio y de un hombre. 

Sus “Prindpios de Psicologb", esqueleto de toda b per¬ 
sonalidad de Ingenieros, que fué psicólogo tanto como médico, 
literato y filósofo, expresan ideas que dan por tierra con bs 
tendenebs pseudo-modernas, al de<^ de Nicobi, que en Ale¬ 
mania representa Wundt, en Franda Bergson y James en 
Ingbterra. 

La actuadón universitaria de Ingenieros podría ser capítu¬ 
lo de un extenso examen. Basu recordar que, precursor de b 
Reforma Universitaria en América —{hermoso movimiento 
idealisul— debió sufrir los primeros zarpazos de los inmorales 
y |x>litiqueros, que tomaron la Reforma por trampolín para 
tus piruetas y sus apetitos. 

Su obra "La Universidad del porvenir" es b esenda de 
un gran amigo de b juventud, que sueña con una era desgra- 
dadamente aun lejana. En sus libros “Hada una Moral sin 
Dogmas”, “El Hombre Mediocre”, “Proposiciones”, “Evolu- 
dón de bs Ideas Argentinas”, “Sociología Argentina", Ingenie¬ 
ros, moralista, filósofo, historbdor, crítico y sodólogo, tiene 
un mismo punto de mira: "¡os dogmas dividen a los hombret, 
el ideal moral los une". Toda su obra de pensador podría sin¬ 
tetizarse con este lema. 

Pero por sobre todas y cada una de sus creaciones, que np 
es mi propósito estudiar con frío .espíritu de disector, —¡lo 
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que sería innoble hacerlo!— está la esencia misma de un ma¬ 
gisterio y de una profesión de la cultura. Ingenieros siente, 
como Guyau, un gran amor por la educación alta y desintere¬ 
sada; es por eso un humanista, también con predilección por 
las humanidades clásicas y las científicas. No pudo ser por eso 
un etpeciaUsta, a pesar de haber descollado en psiquatrfa, cri¬ 
minología y medicina legal; no pudo serlo porque sabía que 
“toda espccialización es peligrosa" y un especialista "tiene ¡a 
vista falseada por la pequenez del horizonte que está habitua¬ 
do a considerar". Porque un especialista en fin, es un limitado 
y un bsiado del pensamiento... 

^ Repugnábale el “detallismo” de los repetidores de una 
idea o una doctrina, que construyen con criterio estrecho, ca¬ 
rentes de las visiones que dan los principios generales o el 
hábito de remontarse mis allá de todo lo creado. Por eso Inge¬ 
nieros se rió de los que creen que “la salud o la vida de la 
humanidad, dependen de la nariz o el útero, de los riñones o 
de la médula, de la hernia o de b apendicitis”. En verdad, 
■cuántos “maestros" argentinos roi/o lo ven a través de “su" 
chifladura técnica, de su síntoma clínico, o todo lo curan con 
una terapéutica de moda!... 

c'Cómo concebir a Ingenieros, con su espíritu amplísimo 
y su alma fresca de niño genial, hecha a todas bs vibraciones 
del mundo, a todas bs fuerzas que del cosmos llegan al corazón 
humano; cómo podría ser concebido con e.se capital cerebral 
y anímico, un hombre que sólo viese lo que está bajo la platina 
del microscopio.^ 

No. Había en él, como en los alucinados quizá —¡no hay 
chispa de genio, sin relámpagos de locura!—, como en los 
poseídos, un afán superior y desconocido que inflamaba su 
pluma, aclaraba sus ideas y, sacudiéndonos con b emoción de 
¡a pabbra escrita o habbda, ponía a flor de labios su pasta de 
apóstol y de animador! Como el personaje de Bataille, tenía 
esa febril expresión de los convencidos y unía a b pujante 
fuerza de su expresión, b bondad y el gesto piadoso para el 
débil. 

Cantor y poeta sin quererlo de la rebeldía, no de b rebelión 
inconsciente y estúpida de los mansos acosados. Filósofo de 
una grandiosa fuerza moral que debe vivir en b juventud, como 
una esperanza para el mundo que vendrá. Ingenieros hizo de 
la rebcldb un poema de superación. La personalidad, el carác¬ 
ter, la dignidad, la perfección moral, la inquietud, todas las 
virtudes y los vicios, inspiráronle páginas eternas. Para los 
impotentes, para los versátiles de las ideas que en pkna juven¬ 
tud se entregan- al conformismo, al hartazgo... o a la con¬ 
veniencia; para los que tienen mucho de gusanos, pretendien¬ 
do ser hombres; para los jóvenes decrépitos y para los viejos 
con veleidades vergonzantes, escribió Ingenieros dos grandes 
libros. Breviario soberbio uno: “El hombre medioae”, y un 
evangelio de este siglo otro: “Las fuerzas morales". Nadie que 
se precie de espíritu limpio y que sienta vibrar su corazón al 
leer un libro, debe desconocerlos. 

De “Las fuerzas moraks" se ha dicho con acierto que es 
un testamento moral. En efecto: allí Ingenieros, en toda su 
plenitud de pensador, dejó a bs generaciones de América su 
pabbra y realizó en ese libro un pensamiento triste, al decir 
de Sánchez Viamonte, pero sublime. "Obra, como si hubieses 
de morir mañana...". Ojab todos los libros que caen en manos 
de la juventud, tengan sabor testamentario. En ellos habrá en¬ 
señanzas y habrá caminos marcados. 

V bien: nada vale el comentario de una vida cjempbr, 
cuando no hacemos algo por imitarb. La mejor manera qui¬ 
zá de formarse un temperamento juvenil es impregnándose 


la propia vida en b de estos rectores del espíritu y del pensa¬ 
miento. El nombre de Ingenieros tiene ya un pedestal en b 
juventud de América. Es preciso que b obra de Ingenieros 
caiga sobre todos los valks del universo, como una nevada 
purificadora y fecundante. 

Son los jóvenes quienes, pasándose la obra de Ingenieros 
de mano en mano, k tributarán el homenaje más hermoso. 
La figura de Ingenieros estaba fuera de su marco; b hora 
que le tocó vivir, no pudo ser el medio donde proliferara como 
en armonioso crecimiento celular, la obra titánica de este ha¬ 
cedor incansabk... 


Vidente y buen caudor de estos pueblos de América, en- 
canallecidos y apbstados, comprendió que el único camino 
de un hombre que desea morir antes de cbudicar euaba en 
el trabajo y en b acción fecundante y aleccionadora. Con 
acierto se ha dicho: “La primera lección que Ingenieros nos 
ha dado es b del trabajo". Tuvo su profesión de médico para 
defenderse del hambre, como un honrado labrador tiene su 
arado o un obrero su ane de cortar cueros para hacer zapatos. 

A ello se debe que sus libros y los libros de los demás 
grandes autores, como la Biblioteca de b Cultura Argentina 
y b Revista de Filosofía, fundadas por Ingenieros, aparecieran 
regubrmente; el dinero le sirvió a Ingenieros para hacer cul¬ 
tura y humanidad, así como sirve a todos los necios para em¬ 
brutecerse y a los propietarios del oro mundial para hacer la 
guerra, o para civilizar países a cañonazos... 

Como ninguno, presintió Ingenieros el probkma del im¬ 
perialismo, nucva.forma sic b rapiña capitalista ei 
Vió que bs lifanías-eraiubs entregadoras de los 
bres a b vpracjdád de los que desean chupar bs r 
suelo americano. Hoy, que sopla mundo por 
costados pl viento asfixiante de bs dicta'dbt^t.hoy 
americano, si no/estí enireg^ ' 


ik dé los compradores | 
s y hombres libri 
nieros de ^escondite de sabio, 
tado de cosaV-^tra qlK~én^i 


^estí enirega^_ _ , 

r “prot eccionista^ "; I oy,| obre- 
si huEicsen arrancad > al Inge- 
i^Rdc construb un lueívo es- 

_^ ^ cáU^i* larR^blií 1, MtVSfa 

el espíritu de líTjiBtlchrylós principftB"thr1¡niberta(‘ 

Pienso que Ingenieros nos dió el idealismo de la acción, 
no sólo las alas del cuerpo, que nos legó Sarmiento, como al¬ 
guien dijera. Recordemos una de sus páginas que sintetizan 
ese idealismo ck la acción; 

“Una vez pronunebdo el |Síl; claro, recto como un rayo 
de luz, la voluntad debe ser inflexible. Vaübr en mitad del 
camino, es traicionar el pensamiento; desfallecer es repudiarlo. 
La voluntad sana, jamás traiciona ni repudb; cuando falla, el 
hombre es una escoria". Desde “Las Fuerzas Moraks" dice 
Ingenieros; "Ahora o nunca", es b expresión psicológica de b 
moral del maestro". 



Si a nuestra generación corresponde seguir bs pasos ini¬ 
ciales de Ingenieros; si nosotros tenemos algo que hacer, y b 
hora de nuestra contribución ha llegado, será menester, ne¬ 
cesario, indispensable, que nos constituyamos en "hombres 
que hacen", bregando con altivez por un estado más noble 
y más justo, en todos bs terrenos; luchando, porque los pue¬ 
blos se perfeccionen por la cultura, y resuelvan el problema 
económico, nivelando el estado socbi. 

Así habremos seguido a este animador de generaciones, 
que apareció en América, como una estrelb, y luego se con¬ 
virtió en cenizas, como un tronco, para seguir dándonos su 
aliento desde sus libros. 


ABELARDO C. DAGLES 
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1 — PRESENTACION 

Yo fui el espectador que ambicionaba, 
en un cinematógrafo cualquiera, 
aspirar a b dicha pasajera 
que desde el celubide se asomaba. 


ílcticiafhÁ <ie ^uma 


Ilusionado ingenuo, caminaba 
en torno a b película viajera 
ese soñar despkrto que Ubera 
y con b luz de súbito se acaba. 


4 — CAMOVFLAGE 


Me dijo adiós b última heroína 
con bgrimas de cera y beso helado 
al apagar su magia la linterna. 

La realidad ahora se encamina 
hacia un territorio inexplorado, 
en donde el hombre en el dobr se interna. 


2 — ENCUENTRO 


Bajo ardid vegetal está escondida 
b mole fría. Impasible espera 
la señal que la impulse toda entera 
a vibrar por el fuego estremecida. 

En la entraña de acero desespera 
la fuerza destructora, contenida 
por mano vigibnte. |Dobrida 
mano que es garra de azuzada fiera! 


Siento btir tu corazón kjano 
y del film que me trae tu zozol 
hago mía la pena que en ti sol 
y te extiendo b palma de m 

Este encuentro casual r 
porgS^ ^q'úe 'étN^icnt ¡e «cobra 
al I tgar^enflb^ que eobra 
par eniprcnder U vbje dk b humano. 



Entre ramas y hierbas resguardado 

avizora el cañón b kjanía 

junto al hombre que aguarda a su costado. 

rne-y meta! en íntima agonía 
el borde de un tiempo equivocado, 
de la ga j noche y retardado día. 


En ti recojo una esperanza cierta, 
ir y esteb de amargura. 


3 — SOLDADO MUERTO 


FUERTE ALADA 

Por I oche de despiertas pesadillas 
y ciel > ardido en cárdenos reflejos, 

Ta muffre va volando desde lejos 
por ancho mar de sombra sin orillas. 

Se acerca en el zumbar de los motores, 
con abs de metal se cubre apenas, 
b anuncian espirales de sirenas 
y alucinada luz de reflectores. 


Sobre b dura tierra estás caído, 
hielo en b voz, vacía la mirada; 
junto a b mano inerte, coagulada 
b sangre de tu río detenido. 

Por el ojo de vidrio rescatada 
ya no es tu muerte anónima ni olvido, 
ni un ignorado número perdido 
entre la cifra asaz multiplicada. 

En un clima distante y sin ventura 
b pantalla recorta tu figura 
en el haz luminoso inanimada. 

Y ante el desconocido que hoy te nombra 
desde la obscuridad vkne tu sombra, 
que pudo ser b mía, camarada. 


Ya no es b muerte aquelb dama antigua 
de faz desnarigada y forma ambigua, 
perfibndo en b niebla la guadaña. 

No acecha desde lóbregos rincones, 
b traen desde el cieb bs aviones 
y una lluvia de fuego la acompaña. 


El cinematógrafo es un mógico sur¬ 
tidor, preñado de gestos y de ideas: 
es un mundo agitado, una oleada 
de vida que surge otra vez del 
abismo. (i9to). — Rafah. Bakrett. 


6—DESALIENTO ANTE EL 
HOMBRE SOMETIDO 

Si yo pudiera estar junto a tu duelo, 
no ser el simple espectador distante 
que llega por b fuga de un instante 
basta tu inaccesible desconsueb. 

Por sintéticas dosis me conduelo, 
para volver al clima circundante, 
en donde el egoísmo vigibnte 
evade todo trágico desvelo. 

Si no me acerco a ti por b segura 
ruta que marque huella paralela 
¿de qué sirve la lágrima vertida? 

Sób será mi viaje b aventura 
de quien en el fracaso se consuela 
sin haber iniciado la partida. 


7 — Soneto a la Futura 
Liberación del Hombre 

Aun no estás derrotado por la muerte; 
bajo agobio de sangre y de quebranto 
despierta, alimentada por el llanto, 
tu raíz y germina en rama fuere. 

Se oye btir de nuevo el pulso inerte, 
no es plegaria tu voz, renace en canto 
augural y se enfrenta al desencanto 
de quien creyó en el miedo someterte. 

Cuando vuelva otra vez a la pantalla 
para ver que tu sombra se incorpora 
y reanuda su marcha interrumpida, 

cerca de ti, en la última batalla, 
me encontrarás, como b estoy ahora, 
mi mano con b tuya confundida. 

A. VAZQUEZ 
ESCALANTE 
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dicente — Ing. Carlos Bianchi — Aurora Bogú — Herminia Bru- 
mana — Marta Brunet — Antonio J. Bucich. 

Dr. Edgardo Casella — Ernesto L. Castro — Ernesto Casteny — Oscar 
Cerruto — Dr. Florencio Charola — Justino Cornejo (Bcuador)-^^^ 
Dr. Enrique Corona Martínez — Olga Cossettini — Dar^ar'X^eo. 

Carlos de Baraibar — A. Díaz Urrieta — Serafín Delmar. / /' 

Luce Fabbri (Uruguay) — Oscar Palchetti — Luis Femándjfez Zárate — 
Waldo Frank (B. Unidos) — Dr. Eimlio Frugoni (Uruguay). 

Gerardo Gallegos (Cuba) — Dr. Rafael Grinfeld — Gilbertq González y 
Contreras (Cuto). \ 

Víctor Raúl Haya de la Torre (Perú) — Jorge Hess — JosuaNHochstein. 
(^dos Unidos). 

Dr. Juan Lazarte — Layle Lañe (Estados Unidos) — Dr. Enrique LoeSel 
Palumbo — Alfonso Longuet 

Dr. Manuel Martín Fernández — Mauricio Magdalena (México) — Ing. 
Jacobo Maguid — Alberto Maritano — Aureüo Martínez (Perú) — 
Félix Molina TéUez. 

Dr. Jorge F. Nicolai (ChUe). 

Dr. Isidro J. Odena — Juan G. OlmedUla — LuU Orselü — Angel 
Ossorio. 

Lucila Palacios (Venezuela) — Armando Panizza — María Luisa Pe- 
tettin — Magda Portal — Enrique Portugal — Jacobo Prince. 

Eugen Relgis (Rumania) — José Riera (Bollvia) — Octavio Rivas Roo- 
ney — Horacio E. Roqué. 

Dr. L. Sack — Dr. Alberto Sagastume Berra — Diego Abad de Santillán — 
Dr. Jaime Scolnik — S. Fanny Simón (Estados Unidos) — Dr. Joao 
da Souza Ferraz (Brasil) —Juan Antonio Solari — Agustín Souchy 
(México). 

Dr. Saúl Taborda — Andrés Townsend Escurra — Jacinto Toryho — 
Prof. Víctor Troncoso (Chile) — Ricardo Tudela. 

Abraham Valdez (Bolivia) —Rafael Heliodoro Valle (México) —Antonio 
Vázquez Escalante — Arturo Vilches — Dr. Elemer von Karman. 

Alvaro Yunque. 

ILUSTRADOES 

Rodrigo Bonome — Camblor — Carybe — Gustavo Cochet — Manuel 
Eichelbaum — Enrique Fernández (Jhelo — José Antonio Ginzo — 
Emma Jauch — Kras —Aniano Lisa — Maruja Mallo — Pedro Ol¬ 
mos — José Planas — Francisco A. de Santo — Demetrio Urruchúa. 










